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Considerada individualmente, la nariz es la parte del rostro que más se somete a cambios quirúrgicos. Los psicólogos afirman que es este órgano el que definitivamente más motivos de angustia proporciona a las personas.

Un cambio en ella puede mejorar enormemente su apariencia es sin lugar a dudas la reina de las cirugías estéticas por su complejidad, por lo difícil de aprender, de enseñar, de comprender y de lograr buenos resultados en términos estéticos y funcionales.
Su disposición en el rostro, su tamaño, o su configuración, suelen generar conflictos de aceptación de sí mismo; por fortuna existen pequeñas imperfecciones que sólo requieren retoques, aunque también hay otros problemas nasales más complicados que afectan la respiración o la fonación pues la nariz cumple funciones muy importantes en estas actividades vitales del ser humano.
La Rinoplastia es el procedimiento quirúrgico mediante el cual se modifica la estructura externa de la nariz para corregir deformidades o imperfecciones y lograr que ésta armonice con los demás elementos de la cara para lograr un rostro amable y una personalidad con mayor capacidad de interacción.
Hay parámetros generales, pero no una regla fija para una nariz; hay que adecuar lo que se tiene para trabajar a muchas variables, las más importantes son: sexo, edad, peso, talla, características raciales, mentón, labios, forma de la cara, piel. La nariz en el hombre es más ancha y menos pulida, grande larga, con piel gruesa, una pequeña "giba" es aceptable, punta poco rotada (no respingada). En cambio la nariz en la mujer es delgada, pequeña, recta, con punta rotada (respingada); nariz larga caída para las personas de edad y nariz levantada para jóvenes; pero la apariencia total debe tenerse en cuenta para planear la cirugía.
Las personas gruesas toleran más una nariz rotada que las personas delgadas. Las personas de baja estatura tienen nariz pequeña. Las personas altas toleran nariz larga. La forma de la cara cuadrada y redonda que da mejor con nariz ancha, pequeña y rotada. La forma de la cara ovalada y triangular se ve mejor con nariz delgada y larga. En el perfil, la nariz rotada y respingada queda bien en rostros con mentón y labios prominentes. La nariz poco rotada en labios sin protrución y mentón pequeño.
Es muy importante advertir a los pacientes que en la mayoría de las oportunidades hay una asimetría de la cara, que puede ser más o menos importante y persistir después de la cirugía; se trata de una asimetría en la cara más no tanto en la nariz.
Como Rinoplastia se denomina en forma general a dos procedimientos que en última instancia son diferentes y se conocen como Rinoplastia Funcional y Rinoplastia Estética. La primera se dirige a mejorar aspectos de la función respiratoria y la segunda modifica la apariencia externa. La persona que trabaja la cirugía de nariz debe ser capaz de manejar todos los aspectos tanto funcional como estético ya que la persona no debe someterse a dos cirugías, una para la estética y otra para la función. La función y la estética son como las dos caras de una misma moneda, se debe conocer mucho ya que al cambiar una nariz estética se producirán cambios en la parte funcional, la nariz se debe tomar como un todo en su aspecto externo e interno. Este concepto hace que un número cada vez más importante de otorrinolaringólogos hagan la cirugía estética de la nariz.

Si usted tiene un problema funcional y quiere que se le haga algo complementario de estética, se debe actuar de acuerdo con su empresa aseguradora, ya que cada una tiene reglas distintas, si usted no tiene ningún problema funcional y desea, que esta cirugía se haga por su aseguradora, usted debe cambiar de cirujano, ya que no hacemos esto en nuestra práctica, no insista.
Quiero aclarar que en ocasiones tengo que hacer modificaciones a la parte externa de la nariz, en el transcurso de una cirugía funcional, como en los casos de narices grandes, caídas, con dorso estrecho, etc. En estos casos el que propone las modificaciones externas es el cirujano. Cuando no hay defectos funcionales la cirugía puede realizarse con anestesia local. En general no ponemos tapones o mechas, para su comodidad. Trabajamos constantemente, por hacer el procedimiento mas amable y disminuir la incomodidad, pero no hemos podido evitar la obstrucción nasal que sigue a los primeros días de la cirugía.
La Rinoplastia, es la cirugía más solicitada por los jóvenes y es en quienes ejerce un efecto más grande, pero a la vez, es donde más insatisfacciones se originan porque tienen expectativas muy altas. El otro grupo de edad en donde la Rinoplastia genera más satisfacciones es en las personas de edad media, 35-45 años. Generalmente es muy aceptada. Se muestran con mejoría en la autoestima de una manera importante, pero lo que más les gusta es que rejuvenecen 5 años. Esta edad es muy agradecida con las cirugías estéticas.
Por último, en las personas mayores de 45 años hay una preocupación por los estigmas del envejecimiento. Las narices que eran de punta caída comienzan a serio más debido a reabsorciones en la región peri nasal, lo queda una mezcla de factores estéticos y de envejecimiento. La corrección estética traerá la solución a los dos problemas.
La cirugía de nariz con frecuencia se acompaña de implantes paranasales, malares o de mentón, pero de acuerdo con la edad se hará con cualquier cirugía estética o de rejuvenecimiento.
Retoques Nasales
La mayoría de las cirugías estéticas en nariz pretenden armonizar los distintos elementos entre si, mejorando la nariz notablemente pero pueden persistir pequeños defectos que tendrían una solución fácil, me refiero a alteraciones en uno o dos sitios que podrían solucionarse con métodos levemente invasivos y requiere anestesia local para su solución. No quiero desmeritar el trabajo de otros cirujanos solo quiero señalar que en ocasiones estos defectos localizados pueden tener una solución mas sencilla que la primera cirugía, igual oportunidad deben tener los pequeños defectos en narices no operadas.

Nuestra experiencia nos dice que las cirugías anteriores que se observan en el común de la gente, no siempre, requieren intervenciones complejas y que pueden tener pequeños defectos a solucionar. En nuestra práctica es común este tipo de servicio, el cual también ofrecemos sin ningún costo a nuestros pacientes, aunque cada vez es mayor el porcentaje de satisfacción, no es posible llegar a la perfección todas las veces. El retoque nace de querer lo mejor en cirugía.
Hay que aceptar otro numero de casos en los que después de cirugía se evidencia una planeación o escogencia de técnica inadecuada, y para lograr ser corregidas prácticamente hay que repetir la cirugía anterior, en aspectos estéticos o funcionales y por último, queda el otro grupo donde los cambios fueron tantos que se exige una reconstrucción con injertos.

